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IMPERIO MEXICANO. 

I _ / l e g ó por fin el día en que había yo de 
poner fin al largo silencio que he guardado 
estos últimos años, no por vergüenza ó po. 
temor , sino por disgusto. Convert ido pues 
este en gozo, comenzaré á escribir según mi 
antigua costumbre, lo que quiera y sienta: 
no pudiendo en ninguna manera pasar 
en silencio la gran mansedumbre, la nunca 
vista é inaudita c lemencia , la grande 
moderación y templanza del Generalísi-
mo de mar y t ierra , y de una vez, su 
increíble y casi infinita sabiduría. 

Salve, amado Pueblo, por el deseado 
dia de hoy escogido por el Todopode -
roso para que reciba nuestro felicísimo 
Caudil lo en el solemne juramento de la 
Independencia de este Imper io el f ru to co-
piosísimo de todos sus t rabajos y combina-
ciones, asi por ei sumo consentimiento de 



odas las corporaciones, de todos los ge -
es, y de todos los pueblos, como por su 

muy grave y acredi tado juicio, de lo que 
se deduce, es tan gloriosa cosa conceder 
los beneficios, como el recibirlos. Esa 
antorcha luminosa es ciertamente tan to 
mas dichosa, cuanto es raa^or el gozo 
que causa su autoridad en los que la cons-
ti tuyen, por cuya dicha ha despreciado 
toda comodidad personal, y todo riesgo de 
muerte, v endose en esto que cuanto uno es 
mejor, tanto mayor es el influjo de la g lo -
ria en él; y ; n o teniendo ejemplar la g lo -
ria de esf general consumado, su dicha es 
infinitó y muy justa porque nadie le aven-
tajá en nobleza verdadera , en bondad sin 
límites, -en el estudio de las bellas letras, 
en pericia militar! en buena fé, valor, 
autoridad y en todas las demás prendas 
loables, 

Demostración. 

N o hay rio de elocuencia tan c a u d a -
loso, no hay valentía ni afluencia en len-
gua alguna tan grande que pueda, no diré 

a m 

yo ilustrar, mas ni aun esplícar sus haza -
ñas. Sin embargo, una cosa me atrevo á 
afirmar con su licencia: que ninguna de ellas 
es mas gloriosa que la de haber l ibertado 
tan felicísimamente este Imperio, hacién-
dole ver lo que vá de la desesperación á 
la esperanza, de la perdición al salvamen-
to y de. la muerte á la vida. 

Suelo muchas veces, ántes de ahora , 
p roponer á mi consideración, y decir lo 
con gusto cont inuamente en las conversa -
•ciones, que todas las hazañas de nuestros 
generales, todas las de las naciones es-
trangeras, Reyes mas esclarecidos y pue-
blos mas poderosos, no se pueden compa-
rar con las suyas; ni en la grandeza de 
las contiendas, ni en la arduidad de las 
batallas, ni en la diversidad de los países, 
ni en la diferencia de gunrras, ni en la 
presteza en acabarlas, y que no pudo nin-
guno andar t ierras tan distantes entre si 
mas presto que las que ha recorrido con 
sus victorias el héroe de Iguala. 

Hazañas son . estas á la verdad tan 
-grandes, que apenas pueden caber en pen-
samiento ó framasia; pero sin emba rco 



h a y otras mayores , porque las acciones 
bélicas suelen algunos minorarlas , qu i t a r -
las á los caudillos y hacer part icipantes 
d e ellas á otros muchos para que no se 
lleven la gloria los generales solos; y c ie r -
tamente que en puhto de armas ayudan 
m u c h o el valor , unión, entusiasmo y d i s -
ciplina de la t ropa, la ventaja del sitio, 
los socorros de los aliados, las a rmadas , 
los víveres, los caudales, y muy gran par-
te se suele atribuir á la for tuna, asignán-
dole por suyo casi todo cuan to se'-)hizo 
con felicidad, como si pudiéra ser la S e -
ñora de las cosas humanas, 

Pero aun hay mas que considerar en 
ellas para llegar al estremo de su g rande-
za: estas hazañas, de tal manera , son p ro -
piamente suyas por su especial influ-
jo y como resultado preciso de sus c o m -
binaciones qué cierran la boca á la emu-
lación, para hacer participantes de ella á 
la tropa por su valor y disciplina, á 
los gefes y subalternos por la eficacia en 
ejacutar sus órdenes, y aun á las fo r ta le -
zas vencidas por lo inexpugnable de los 
sitios. 

Todas las h a conseguido ese i n m o r -
tal personalmente á la f rente de unos ene-
migos desididos, fuer temente parapetados, 
y defendidos, ó en los campos mas des-
pejados y sin resguardo. ¿Y qué solo e s -
to hay que notar para recomendarlas? ¿No 
es verdad que principió tamaño edificio 
sin número competente de t ropa , sin su-
ficientes caudales, sin aliados que engrue-
san la fuerza:::::? En la gloria que acaba 
d e conseguir no ha tenido companero . T o -
d o cuan to ella es, que es efecto muy mu-
cho , todo es digo, suyo. N a d a le quita de 
esa gloria el general , nada el capitan, na-
da el soldado, nad3 el coronel, nada la c o m -
pañía , v nada la ciega fortuna por la buena 
combinación de los sucesos con sus discretos 
planes y medidas para las cuales jamás ha lla-
mado á consejo á la casualidad ni al arrojo. 

Reina ese Príncipe singular en los 
corazones de gentes incapaces de r edu -
cirse á guarismo, que ocupan una ex ten -
cion sin términos, provistas de todo gé-
nero de bastimentos y espertas con once 
años de esforzadas luchas, esto es, no ha 
rendido la fuerza á la fuerza , sino que 



IO 
el discurso y el ardid tr iunfó de los es-
fuerzos de las pasiones y del e sp í r tu d e -
solador de ambieion y tiranía. N a d a d i -
g o de cuapto ha conseguido el Imper io 
Mexicano con este triunfo, ñáda dé cuan-
to la silla Apostólica, nada de cuanto los 
Ultramarinos, nada-de cuanto nosotros los 
que hemos caminado como á una muer te 

.civil y voluntaria por elevar el Imper io 
á una nueva regeneración política y esta 
dulce libertad 'civil: quiero hablar de ot ras 
circunstancias que hacen mas relevantes 
sus continuadas victorias, aun en el con -
cepto de los que se mostraron desidentes, 
que lo vieron s iempre como otro mejor 
y mas afor tunado Annibal , así como yo 
lo vi como á otro mas felicísimo. P o m -
peyo; porque en el calor de las batallas 
ha sabido templar el ardor mili tar, r e -
f renando los ímpetus de la ira, volviendo 
sus compasivos ojos en favor de los ca í -
dos, y esforzandose por su felicidad hasta 
fo rmar de ellos dignos y fieles ciudadanos, 
teniendo presente cuan útil es en la guer -
ra intestina no perder de vista ninguna 
par te del todo, todo Nacional , y no dis-

n 
minunir el número de los vivientes, pues en 
esta clase de convulsión s iempre se p ier -
de lo que menoscaba la espada, y esto, 
que es lo que puntualmente forma el ca-
rác ter de nuestro Generalísimo, es lo que 
á mi parecer estimula á elevarlo sobre la 
esfera común de todos los héroes. E l que 
se vence á sí mismo, refrena la i ra , y usa con 
tanta moderación de la victoria; ese á mi 
parecer , no c.rmo quiera se ha de compa-
rar con los mayores hombres, porque se 
asemeja mucho al conservador universal, 
que en nada se le parecen mas los h o m -
bres que salvando á otros hombes. C u a n -
to escribo pide discursos muy largos, pe-
ro su moderación los pide sin duda mas 
breves, por lo cual tengo por mas útil que 
se hable S- E . á sí mismo, que el que lo 
haga yo ó algún otro . 

¿Pero que se han de dejar eí» silencio 
todos los beneficios que sugeto tan grave 
ha prodigado al Imper io Mexicanos. P re -
ciso es que los sabios de él esparzan sus 
virtudes políticas por todos los ángulos de 
la t ierra . 

Yo por ahora m ? l imito solo á decir 



que se han desaparecido con la violencia 
de l rayo, aquellos falanges de tanta m a -
levolencia que nos degollaban impunemen-
te, que nos tenían peregrinos en nuestra 
Pátr ia , saqueaban nuestros bienes, incendia-
ban nuestras casas, mal t ra taban nuestras 
mugeres é hijos; y no contentos con despe-
jarnos de toda propiedad, ataban al a l tar 
con la guerra mas inicua que nos pintaban 
los anales: ¡Ahí Estas memorias que hemos 
de cubri r cuidadosamente con un velo en 
la b revedad de nuestra vida, las conserva-
rá para s iempre nuestra poster idad. 

Y así, conciudadanos, sus alabanzas 
bélicas y virtudes políticas, serán ce lebra-
das, no solo en nuestras historias y lenguas, 
sino también en la de casi todas las na -
ciones: ni por muchos siglos que pasen se 
dejará de hablar de ellas. 

Cuando oímos ó léemos algún hecho 
de clemencia, mansedumbre, justicia, mo-
derac ión ó co rdura , especialmente en asun • 
to de ira que es enemiga del consejo, ó en 
punto de victoria que de -suya es insolente 
y soberbia, ¿en qué afecto no nos infla-
mamos? y éste no solo cuando se t ra ta de 
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algún hecho c ie r to , sino aun cuando es una 
narración fabulosa» por manera que a m a -
mos muchas veces á los que nunca hemos 
visto Mas á este sábio, justo y esforza-
dísimo Caudil lo que tenemos presente, c u -
y os hechos y pensamientos vemos de que-
rer salvar lo que la for tuna de la guer ra 
dejó en pie al afligido suelo Mexicano, ¿qué 
alabanzas le daremos? ¿Con qué afecto y 
con qué cariño le mirarémos,.? Así es, que 
nos parece dificultoso acer ta r con los e lo -
gios de afectos y amor que debidamente 
nos corresponde t r ibutar le , por cuya razón 
estos vastos y ricos terrenos asolados con la 
guerra de los años pasados, parece que se 
deshacen dándole las gracias por la felici-
dad que han disfrutado en el presente. 

Por fin, aunque el Todo Poderoso se 
mostró i r r i tado contra este pueblo por al -
gun deli to, vemos que se ha aplacado y á 
poniendo toda la esperanza del remedio en 
las combinaciones del depositario del poder, 
que fo rmó la mejor de todas las crisis políti-
cas con tan br i l lante , numeroso y cristiano 
Ejérc i to sin espadas d e s e m b a l a d a s , Sí, los 

. hombres que han perecido que no pasan 
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d e quinientos, se los llevó la violencia mis-
ma de la guerra» mas rio la ira del vence-
dor que desde luego si le fuera posible les 
volvería la vida que no estuvo en su a r b i -
t r io conservar. ¡Ah! ¿Quién no c reyó que 
fuese muy tardía y sangrienta la victoria 
incapáz de decadencia tanta rivalidad é 
irremediable el exterminio de la religión 
de nuestros padres? Solo, solo aquel que 
ha sabido dejar á los vencidos aquello mis-
mo por que peleaban, esto es su l ibertad 

'polí t ica y civil, t r iunfando así hasta de su 
misma victoria:::: 

Por esto unidos todos acopiemos m a -
teriales para el suntuoso edificio, á cuya 
sombra nos hemos de defender de nuestros 
enemigos interiores y esteriores y seremos 
felices. Establezca una ley que persiga al 
parr ic ida que se oponga al sistema T r i g a -
rante que ya es t iempo; porque la esperan-
za en la impunidad, es el cebo para delin-
quir. V conseguiremos de este modo que vi-
va alegre nuestro bienhechor con las exce-
lentísimas prendas que forman su benéfico co-
razcn, gozara no solo de su fortuna y glo-
ria, sino también de su g?nio y c o n d u c t a , 

15 
que es de donde el sábio saca su mayor 
f ru to y complacencia , su imponderable li-
bera l idad , singular cordura y acendrada re-
l iaion, principal tutela de sus hijos y de 
su t ierna , amable y virtuosa companera , no 
solo lo hacen amabilísimo y admirable en-
t r e los hombres de bien, sino que con su 
ejemplo, mas bien que con su fuerza, con -
tiene la malignidad de los perversos y los 

a r ras t ra á confesarlo. _ 
Démosle todos las gracias con las p lu-

mas, con las bocas, y aun mucho mas con 
los corazones todos, porque todos d e -
bemos sentir lo mismo, si no queremos 
la ruina y la miseria de la Pátr ia , y si h e -
mos de sostener en el juramento de hoy la 
estabilidad del beneficentísimo sistema T r i -
garante , como preliminar de los derechos 
naturales del hombre , de cuyo olvido y 
desprecio dimanan todas las desd.chas de l 
género humano, y de cuya esperanza están 
pendientes la alegría de nuestros espíritus 
la prosperidad, paz y confianza de todos 
estos pueblos, y las eternas glorias de 11UK-
B l ü £ . 

J o s é Ruiz Costa. 
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